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L a explotación apícola no ha tom ado desgraciadam ente  el de­
sarrollo  que era  lógico esperar, dadas las condiciones favorables 
de esta provincia.
E xiste en tre  una p a rte  de los ag ricu lto res—especialm ente de 
los radicados en las islas—una preocupación rid icu la respecto  
de la cría  de las abejas, que explica el por qué esta  industria  tan  
lucra tiva  haya sido tan  descu idada en la Provincia. Se cree que 
estos insectos ejercen  una influencia nociva en la vegetación  de 
los árboles frutales, im pidiendo la fructificación y destruyendo 
los frutos form ados. El hecho carece por com pleto de funda­
m ento, pues se sabe, por el contrario , el im portan te  papel que 
las abejas desem peñan en la fecundación de las flores, y  obser­
vaciones de esta natu ra leza se citan  hoy m uchísim as.
M. Jobard  ha  hecho tan tas experiencias y  ha reunido tan g ran  
núm ero de observaciones, que no dejan en el ánim o la m as m í­
nim a duda respecto  de la u tilidad  de estos insectos en la fructifica­
ción de todas las p lantas en general. En num erosas localidades 
citadas por dicho autor, se ha visto aum entar ráp idam ente  la 
producción de los árboles frutales, con la in troducción  de col­
m enas y la dism inución del producto con la  extinción de las 
m ism as. Se sabe adem ás, que es una p rác tica  m uy general en 
los E stados de N orte A m érica, estab lecer las colm enas en el 
centro de plantaciones de frutales, con el prim ordial objeto de 
aseg u rar la íecundacion de las flores y por lo tan to  la abun­
dancia de la cosecha de la fru ta
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La cuestión ha sido estud iada á fondo, cientifícam ente, por 
varios autores. Darwin, ha efectuado experiencias concluyentes 
repetidas varias veces con idénticos resultados, en las que se 
dem uestra los beneficios que se obtienen en la fructificación con 
la in tervención de las abejas en la época de la floración.
En una plantación frecuentada por abejas, se puede fácilm ente 
cerciorarse del hecho, cubriendo con una gasa algunas ram as de 
árboles frutales en la época de la floración y com parar luego 
el núm ero de frutos producidos por estas con los que contienen 
las ram as dejadas descubiertas.
Observando las abejas en el m om ento que liban las flores, se 
dá cuenta inm ediatam ente del modo como llenan sus funciones 
en la fecundación de los vegetales. E n tre  las obreras que las 
frecuentan, unas recogen especialm ente el polen, o tras el néctar.
Después de haber tom ado en una flor todo el polen que han 
podido, sirviéndose de sus m andíbulas, se levantan, revolotean 
un instante en el mismo sitio al tiem po que m astican, ag lu ti­
nan y am asan esta m ateria  añadiéndole probablem ente un poco 
de miel para  que sea adherente. La pequeña pelotilla así fo r­
m ada, la hacen pasar del prim er par de patas al segundo y de 
este al tercero , pegándolo á las depreciones de estos últim os 
órganos que reciben el nom bre de pa letas  y que sirven  para  con­
ducir el polen.
Al repe tir la m ism a operación en o tra  flor, basta que la pe­
lotilla que conducen en las patas posteriores frote ligeram ente 
con el pistilo para  que se efectúe la fecundación, lo que es m uy 
fácil en la época de la m adurez, en que el estigm a se halla cubierto 
de una m ateria  viscosa. V arios au tores han constatado que una 
abeja recorre  doscientas cincuenta flores por hora, Si se. consi­
dera que su ta rea  no es m enor de ocho horas d iarias y que cada 
colm ena contiene, térm ino médio, unas cuaren ta  mil abejas, se 
com prenderá la im portancia de su intervención en la fecundación, 
ádm itiendo aun, que solo una pequeña parte  de las flores reco ­
rridas hayan sido fecundadas asi.
En vista de estos beneficios, no se concibe que haya aun personas 
que desdeñen y persigan estos insectos, No falta quien haya ase­
gurado que causaban perjuicios enorm es en la fruta. Los daños 
son mas im aginarios que reales. Cuando m as se ’apoderaran  de 
algún fruto excesivam ente m aduro cuya piel deja trasu d ar una 
porción de sus jugos, y que por lo tanto, no puede destinarse 
ya para  la venta. Lo que hay de cierto, en este asunto, es que 
en las plantaciones habran  existido m uchos otros insectos dañ i­
nos que han pasado desapercibidos, y no sabiendo á que a tr i­
bu ir los daños originados por aquellos, se ha culpado á las abejas 
que pululaban al mismo tiempo, ser las principales causantes^de 
los estragos ocasionados.
Es lam entable que esas ideas se propaguen y que haya aun 
quien crea en sem ejantes supercherías. No obtante, algunos p ro ­
pietarios de la Provincia, parece que se han em peñado en desva­
necer tales errores, pues han establecido sus colm enas en medio 
de las plantaciones frutales.
Todos los ensayos que se han hecho en esta industria  han pues-
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to en evidencia los beneficios inm ensos que podría  re p o rta r  á los 
ag ricu lto res  una vez que fueran  conocidos los preceptos de su ex ­
plotación y se aplicasen con inteligencia.
N uestro clim a y la abundancia  y variedad de alim entación, son 
insentivos poderosos para  la im plantación de esta  industria . Como 
he dicho, salvo contados casos de ensayo, no se le ha dado la im ­
portancia  que m erece, contentándose los que por azar han  conse­
guido algunas colm enas, con despojarlas de una m anera irreg u la r 
de sus productos, sin proporcionarles en cambio, n inguno de los 
cuidados que requ ieren  p a ra  dar una producción constan te  y 
segura.
Una explotación que hace excepción á esta reg la  genera l de in ­
cu ria  y desidia en el aprovecham iento  de tan  estim able fuente n a ­
tu ra l de recursos, es la del señor D. Ju an  H. H unter, que tuve oca­
sión de v is ita r en una excursión  que hice á las islas que la p rov in ­
cia posee en el P araná.
No me ocuparé de los innum erables detalles que es preciso  cono­
cer para  explotar la apicultura, porque elios son objeto de tra tados 
especiales y  daríam os á este trabajo  una extensión m ucho m ayor 
del que nos hem os propuesto, pero no podem os resis tir á la ten ta ­
ción de inclu ir algunos datos que hem os podido ob tener en la ex­
plotación m encionada.
A partándose el señor H unter, en la fabricación de sus colm e­
nas, de las form as m as vu lgares ó conocidas, ha adoptado des ues 
de algunas experiencias una colm ena particu lar, basada en el s is­
tem a de Prokw visth , (1) ó de cuadros movibles, que perm ite  ob te­
n e r los panales delim itados por cuadritos de m adera que hacen fa ­
cilísim a la recolección de la miel y la cera  sin destru ir las abejas 
ni en torpecerlas en sus trabajos.
E sta  colm ena está form ada por tres cuerpos superpuestos, de los 
cuales, los dos superiores están destinados á la producción de 
miel de venta, y el in ferior en com unicación con el ex terior, cons­
tituye el alm acén de provisión de alim ento, sirv iendo adem as 
p a ra  la cria.
Cada cuerpo superior, contiene un arm azón form ado de listones 
de m adera en el cual se puede in te rca la r 21 pequeños m arquitos 
hechos de lam initas de m adera m uy blanda, donde las abejas 
form an los radios y depositan la miel. Una pequeña esco tadura 
hecha en el cen tro  de los bordes de los m arcos, perm ite  á las 
abejas c ircu lar de un cuadrito  á otro por todo el interior.
Cada colm ena está constitu ida así, de 42 panales que se ván 
extrayendo sucesivam ente á m edida que las abejas los van for­
m ando, sustituyendo los cuadritos ya llenos de miel por otros 
vacíos.
P ara  im pedir que los rayos de cera se extiendan de un m arco 
á otro y la form a de los panales quede alterada, se separa  los 
cuadritos por medio de tabiques delgados de m adera.
El departam ento  inferior, contiene nueve cuadros verticales en 
cuyo borde superio r se halla engastada una lam inita de cera  en
(1)—Nota—bel mismo sistema las hay en la Facu’tad de Agronomía y Vete­
rinaria-
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la que se estam pan los alveolos de la m ism a form a y dim ensio­
nes que los que construyen naturalm ente las abejas.
E stas lam initas que se colocan tam bién en todos los cuadritos 
de los departam entos superiores, sirven de base para la cons­
trucción del panal, circunscribiéndolo cada una al ancho del 
cuadro y facilitando la sustitución de los cuadros llenos por otros 
desocupados, sin a lte ra r en lo m as minímo el trabajo  de las 
abejas.
Los panales del departam ento inferior se dejan para  el alim ento 
de las abejas y de la cria en el periodo invernal, salvo caso de 
abundancia de alim entos en que esta rese rva  se puede dism i­
nuir sin que el enjam bre sufra por la sustracción parcial.
La colm ena así constituida y encerrada en un cajón de m a­
dera, contiene en la parte superior un paño grueso de lana para  
conservar el calor duran te  el invierno y un pepueño ventilador 
para  su aereación. Las abejas penetran  por una hendidura p rac­
ticada en la parte  inferior, sobre uno de los costados del cajón; 
hendidura que sé puede ce rra r ó abrir por dos listones co rre ­
dizos, lo que perm ite tran spo rta r con facilidad un enjanbre de un 
punto á otro. El techo en form a de rancho, re sg u a rd a  la col­
m ena perfectam ente de la lluvia, en el caso de que se las tenga al 
aire libre.
El costo de cada una es re la tivam ente elevado vein te pesos 
mjn) á causa de la m ucha mano de obra que exige su construc­
ción y por haber sido hechas en el extrangero; pero es sucep- 
tible de reducir su valor á una tercera  parte, em pleando m ateria­
les del país, sin separarse  del plan general en que están dispuestas. 
H asta ahora los cuadritos para los panales vienen confeccionados 
del extrangero  con m aderas blandas, que se ha tratado  de sus­
titu ir con la d e . álamo y una vez que se obtengan los resultados 
que son de esperar, se abara ta rá  mucho su costo.
La instalación m encionada constaba el dia de mi visita de 55 
colm enas que su propietario  está em peñado en aum entar, gracias 
á los mil recursos que aquel parage ofrece para susten tar nume- 
losas colmenas. Las colm enas han sido colocadas sobre un en tari­
mado elevado 1 m. 20 sobre el suelo y dispuestas en dos hileras 
con un camino central para  la vigilancia y m anipulaciones, estan ­
do el todo cubierto por un sotechado de zinc.
Este abrigo se puede sustitu ir en la m isma localidad, con m a­
teriales de menos valor y mas higiénicos, em pleando paja, ju n ­
cos, etc. Las abejas sufren mucho con una tem pera tu ra  elevada, 
lo que en parte se puede evitar. La g ran  agitación que se ob­
serva en un e ijam b re  en los dias de verano m as calorosos y 
que parece ser p recurso ra  de trabajos constantes y  precipitados, 
no responde á otro objeto que tra ta r  de establecer en el in te­
rio r de la colm ena una corriente de aire.
El m aterial de zinc como cubierta, no me parece, pues, el 
m as adecuado por la facilidad de trasm isión de calórico; es de­
m asiado cálido en verano y frió en invierno, m ales que deben 
evitarse en beneficio de la producción.
Sin em bargo, en estas condiciones, la producción de miel y 
cera  es abundante, continuando por espacio de m as de seis m e­
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ses pudiéndose calcular, térm ino medio, en dos kilogramos de 
miel y cera el producto diario de un enjam bre regular.
La producción empieza en Setiem bre con la floración de los 
sauces y álamos y continua sin interrupción hasta Abril, en que 
las flores dism inuyen gradualm ente.
La explotación descripta data de un año 3^ sus productos son 
ya ventajosam ente conocidos en el m ercado por la forma ele­
gante en que han sido presentados. Los panales con sus cua- 
dritos intactos se colocan en cajitas de carton de iguales dim en­
siones y bajo esa forma se entregan al consumo.
Voy á term inar este tema, dando algunos consejos útiles para 
las personas que quieran iniciarse en esta industria que procura, 
relativam ente al capital empleado, beneficios elevadísimos.
Pocos agricultores habrá que no pueden poseer unas cuantas 
colmenas, obteniendo productos que serán tanto mas inespe­
rados, cuanto que los consiguiran sin trabajo y casi sin cui­
dado alguno.
Será preferible empezar con u 1 a ó dos colmenas, aum entan­
do el número progresivam ente á m edida que se adquieren los 
conocimientos necesarios para la multiplicación, cría y cuidados 
que requieren las abejas
Cualquiera que fuera el tipo de colmena que se adopte, es 
necesario conservarla en buen estado, aum entando en cuanto sea 
posible el enjambre, reuniéndolo con otras colonias y tomando 
todas las precauciones precisas para im pedir la formación de en­
jam bres secundarios. La experiencia ha demostrado que los en­
jam bres formados de numerosos individuos dan relativam ente 
mas productos que los enjambres pequeños. Además, si la co­
lonia es numerosa, la provisión de alimento que debe re se rv á r­
sele para pasar el período invernal, es relativam ente menor.- 
Uno de los medios de im pedir la formación de enjam bres secun­
darios, consistiría en dar m ayor ó m enor capacidad á las col­
menas según las necesidades y de reunir artificialm ente los en­
jam bres desde el momento que se produzcan separaciones.
La calidad de la miel y de la cera, es mucho m ejor cuando 
se recoje durante el verano á medida que las abejas la van ela­
borando. Es mu.y mala practica, dejarla alm acenada en la col­
m ena largo tiempo ó esperar el invierno para su recolección.
LA LOMBRIZ DE LA OVEJA
BRONQUITIS VERMINOSA
(Por el profesor médico veterinario  Dr. Clodomiro G riffin )
En estos últimos dias he recibido varias consultas de hacendados 
de la cam paña de nuestra Provincia, pidiéndome les aconseje un
